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Vivir Toledo 
El Lino. De mesón a fonda: 
ocho siglos de recuerdos 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

En 1988 pasaba a la historia el Lino, el 
alojamiento más antiguo de Toledo si­
tuado en la calle de Santa Justa, vía 
unida a ceñidos adarves, casas medie­
vales apoyadas en sustratos romanos, 
tiendas y mesones. Uno de estos, el 
Mesón del Lino, es citado en un docu­
mento mozárabe del siglo XII que, en 
el XIII, se integraría en el patrimonio 
catedralicio, estando dedicado al co­
mercio de aquella fibra y otros pro­
ductos vegetales. El investigador Jean 
Passini (2004) señaló la ruina de di­
cho mesón en 1480 y su posterior di­
visión en distintas partes que fueron 
alquiladas a sucesivos inquilinos du­
rante siglos. Sin embargo, la actividad 
mercantil y posadera debió rehacerse 
para desprenderse de la propiedad 
eclesiástica ya en el siglo XIX. 

Es entonces cuando se suceden más 
alusiones a dicho lugar, ya ca lificado 
como fonda y, más tarde hotel. En di­
cho siglo competía con las muchas po­
sadas repartidas en torno a Zocodo­
ver, teniendo a favor la cercanía a las 
calles de las Cadenas, del Correo (hoy 
Núñez de Arce) y a la plaza de la Ro­
pería donde recalaban las postas. Por 
ejemplo, en 1867, la Diligencia Primi­
tiva Imperial Toledana marchaba a Ta­
lavera desde de la puerta del Lino los 
días pares, a las doce de la mañana, 
por 40 reales el asiento. 

La distribución del antiguo mesón 
-o posada- del Lino ofrecería un patio 
central con una galería superior. Su 
ancha puerta, en la esquina a la calle 
de la Plata, facilitaba el acceso a ca­
rros y caballerías. La planta baja reu­
niría las funciones comunes: la coci­
na, alacenas, pilas, un comedor y rin­
cones para guardar géneros. No 
diferiría mucho de la Fonda de Caba­
llero, ubicada en la calle de la Sillería, 
esquina a San Nicolás, que describió 
el escritor y viajero francés Théophi­
le Gautier en 1840. Sin embargo, el Lino 
debió alejarse de este modelo de vie­
jo albergue. Se cubiría el patio para ga­
nar más espacio y, llegado el caso, dis­
poner de un gran comedor. La planta 
superior se dotaría de cuartos más 
aseados para dar privacidad a una 
clientela escrupulosa que huía de las 
baratas e informales posadas, pobla­
das por bulliciosos parroquianos. 

Tales cambios darían paso a la nue­
va Fonda del Lino que, desde media­
dos del XIX, elegían distinguidos fo­
rasteros según anunciaba la prensa, 
siendo por entonces el fondista, Fran­
cisco Pintado. Según El Clamor Públi­
co de Madrid, el 26 de octubre de 1850 
llegaba al Lino el exdiputado progre-

Iglesia de las Santas Justa y Rufina en la calle donde estuvo el Mesón del 
Lino entre los siglos XII y XX 

sista Manuel Cortina, «en una silla de 
postas», para arbitrar en un litigio de 
límites entre poblaciones cercanas a 
Ocaña. Como recoge el recordado Jase 
Pedro Muñoz Herrera en su ensayo pu­
blicado en 2011 en Archivo Secreto, 
cuando el escritor Hadrian Ségoillot 
y el artista Zacharie Astruc recorrían 
España, en 1864, para constatar las 
emociones de Gautier, se alojaron igual­
mente en el Lino, coincidiendo con la 
Semana Santa Meses después, en agos­
to, el mismo Gautier regresaba a Es­
paña como enviado de Le Moniteur 
Universel al inaugurarase el enlace fe­
rroviario entre París y Madrid. Volvió 
a Toledo, hospedándose ahora en el 
«Hotel du Lin», donde, el día 25, com­
ponía un soneto que, además de citar 
al nombre del aloj amiento, recogía 
nostálgicas sensaciones de la ciudad 
que había conocido en 1840 y que aho­
ra en gran medida se habían disuelto. 
En 1865, utilizando el tren y todas las 
recomendaciones de Astruc, gran de­
voto del Greco, llegaba a Toledo el pin­
tor Edouard Manet (1832-1883) para 
ver su obra, no siendo raro que tam­
bién parase en el Lino. 

En este punto señalemos que, en 
1865, se cerró la Fonda de Caballero, 
habitual hospedaje de viajeros pu­
dientes, para dar paso en su empla­
zamiento al recién nacido Centro de 
Artistas e Industriales (el Casino) has­
ta 1871. Tras aquel cierre, proseguían 
las viejas posadas y, por encima de 
ellas, alguna fonda, como la del Lino, 
el hospedaje más señero de la ciudad 
hasta 1892 en que el lujoso Hotel Cas­
tilla abrió sus puertas. 

El 19 de octubre de 1871. el diario 
madrileño La Época destacaba la di­
mensión económica que ya aporta­
ba el turismo extranjero ávido de re­
correr Toledo, proponiendo hacer del 
Lino «un buen hotel digno de alojar 
viajeros acostumbrados a comodi­
dades y dispuestos a pagarlas». Pre­
cisamente, un ilustre visitante de esta 
fonda, en abril de 1874, fue Emilio 
Castelar (1832-1899), poco después 
de dejar la presidencia de la I Repú­
blica, para pasear por las calles de 
Toledo a fin de «satisfacer su espe­
cial afición a los recuerdos históri­
cos» como apuntó una gaceta. El 24 
de agosto de 1886, según El Correo 
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El aspecto de la Posada de la 
Sangre (fotografiada por Alguacil 
hacia 1885) sería parecido al de 
otros viejos albergues. (Archivo 
Municipal de Toledo) 
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Noticia sobre 
unos viajeros 
hospedados en la 
Fonda del Lino 
(La Época, 
Madríd,4de 
mayode1875 

Reverso de una 
postal comercial 
del Hotel del Lino 
a principios del 
siglo XX. Archivo 
Municipal de 
Toledo. Colección 
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Militar, llegó al Lino el general Mar­
tínez Campos (1831-1900), reunién­
dose allí con el general José Galbis, 
director de la Academia General Mi­
litar asentada en Toledo. Entreme­
dias de estos ilustres clientes no fal­
taban extranjeros que buscaban pro­
mover alguna industria, negociantes, 
vendedores de novedosos géneros o 
de recursos salutíferos, como el des­
pliegue de un fugaz «gabinete de elec-

tricidad», en 1867, para curar «enfer­
medades nerviosas y crónicas». Por 
otra parte, iban en aumento los ban­
quetes de familias de postín o los ce­
lebrados por dispares motivos. 

Sin embargo, frente a las loas que 
la prensa local solía dirigir al estable­
cimiento, es posible leer opiniones crí­
ticas en otros textos. En marzo de 1891. 
El Día de Madrid y La Dinastía de Bar­
celona anunciaban la aparición de la 
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Gran J-totei del lino 
Santa Justa, 15 (esqnina á la de la Plata). 
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Para. los señores via.jantas do comoreio, preclo3 módicos esp9cia.lc·. 

· Coches oe lujo oel J(ote/ á la llegaoa de todos los trenes. 

Publicidad del Hotel del Lino en las 
Guías Arco (1905) con el aspecto de 
la remodelación iniciada a finales 
del XIX. 
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Edificio que suplió en 1990 al viejo Hotel del Lino 
en la esquina de las calles de San justa y de la Plata 

Emilio Castelar (izquierda) y Arsenío Martínez Campos 
(derecha), otros relevantes hospedados en el Lino 

Dos viajeros franceses que pasaron por el Lino en 1864, 
Théophile Gautier (izquierda) y Zacharie Astruc 
(derecha) 

segunda parte de Ángel Guerra, obra 
ponderada para conocer a fondo To­
ledo, «sin tener que soportar la fonda 
de Lino, o los enojosos cicerones», pues 
se aseguraba que Pérez Galdós cono­
cía la ciudad, «como cualquier madri­
leño neto puede conocer la Puerta del 
Sol». El 8 de abril de 1891. La Edad di­
chosa: revista ilustrada de instrucción 
y recreo para niños y niñas, publica­
ba la VI entrega firmada por Carlos 

Frontaura detallando su estancia en 
el Lino, donde invitó a un matrimonio 
amigo con escogidos platos: ostras de 
Marennes («seis por barba»), una tor­
tilla a las finas hierbas (pero «no tan 
fin as»), un filete empanado por per­
sona, «unas truchitas chiquitas», po­
llo asado, queso de Campo de Cripta­
na, <<Una manzanita» y café. Aunque 
hoy la impresión podría ser distinta, 
la esposa invitada -quizá conforme a 

su estatus y a los usos de entonces- ex­
presó: «en las fondas se mata de ham­
bre a los huéspedes y a los convidados 
de éstos, compadeciéndose "piadosa­
mente por estar hospedados en una 
fonda en que se comía tan poco"». 

Aquel mismo año de 1891. Emilia 
Pardo Bazán publicaba su primer es­
crito sobre Toledo, también con algu­
na mención al histórico Lino según ve­
remos en otro artículo. 


